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A t odo hombre d o t a d o de un cier lo 

sentido de método , le acucia a l ­

guna vez eídeseo^ o meior, la ne­

ces idad,de hacer balancg,consigo mismo. 

Unas veces, esta especie de l iquida­

ción genera l ín t ima, responde a necesi­

dades de índole f o rma l , c ronológ ica por 

e iemplo , al cxiducar ciertos per íodos que 

ei hombre se ha creado para distr ibuir 

en sectores, de - fác i l comprens ión , todo 

e! ámbi to de ia v ida . A esta necesidad 

responde el balance que se^formulan las 

empresas, los negociantes,- los Estados 

mismos^ el hombre , por imperat ivos de la 

c rono log ía , de fáci l iusf i f icación, adap ­

tando por (o común- el oño como metro 

de sus act iv idades. A l f ina l izar este, todos 

-nos sentimos, en cierto modo , al bo rde 

de una etapa y en ios i inderes o t ro , 'para 

a f ron ta r la cual hemos de p repa io rnos 

con.una l iqu idac ión de la anter ior . 

La prensa ha pub l icado, al terminar e1 

año, ampl ios resúmenes, en que ha deta-

l íodo al pormenor , el curso de las dist in­

tas act iv idades del país y del mundo du-

ra"nte 1942. EJ balance,, en muchos ospec-

tos, ar ro ja un saldo, consolador . En otras . 

se nos manif iesta f rancamente def ic i to r io . 

Y si en determinados horizontes podemos 

respirar con op t im ismo, en otros, la ce­

r razón es absoluta y el hombre no ve sa­

l ida ni solución para sus problemas, cada 

vez más terr ib lemente compl icados. 

E! cronista, hombre metódico y o l bor­

de, en cuanto es-posible, de la estr iden­

cia festera de los días ,que acaban de 

transcurr i r , ha intentado también un pe­

queño ba lance, t ra tando de observar 

con merosc detenc ión, los dist inlos as-

pecios de la v ida .del mundo. Errpr imer 

Jugar, ha observ'ddo que el hor izonte del 

año fenec ido se ha cer rado aún más, en 

la extensión y en la intensidad deico'nfl ic-

fo bél ico que a lcanza ya a todas las tie­

rras y los mares del p laneta . En r igor no 

queda ya pu lgada de t ie r ra , ni mil la ma­

r ina, ni estepa v i rgen , ni bosque imp,ene-

t rab le , -donde -e l ru ido-del cañón o el ta­

b leteo de la c imetrg l lodora, no vengan a 

con lu ibd r el si jencio cosmicé. Puede de­

cirse que no existe país en que, por ha-

i laise imp l icado directamente en la lucha 

gigantesca o por de fender su suerte d e ' 

'o decisión d e j a misma, mire con verda­

dera y absoluta neut ra l idad los' vaivenes 

de! conf l ic to. Hay, es ve rdad , países, que 

por el g i i o de su polí t jca intej igente hdn 

log rado , mds que apartarse de la h©,^ue-

ra , hacerse respetar y ser ' cons iderados 

como propieícir ios absolutos de sus ihte-

, reses y dueños de su pa t r imon io espiri-

lua l . Son escepciones.Mós por eso mismo, 

su posic ión adopta ga l lardos perfi les y 

matices de r igurosa nob leza. 

España es, ¡ustameriie, con el país her-' 

mono , con Portugal , el pueb lo más fuerte 

entre los neutrales. Es también la nación 

cuyos octos, de sere-no y reposada gran­

deza , a lcanzan una mayor proyecc ión 

universal , como cor responde a pueblos 

que no solo fueron grandes por su pode-

i ío ma ier ia l , sino porque 'es ts se sustentó 

en pri'ncipios consistentes, rígidos, inmor-

ia ies, basados en uno concepción esen-

crnlmente cris.tiano de la historia y de la 

, v i dd . Keysserl ing ha cíicho que -España 

es la única reserva moral -del mundo. 

Principi-os morales que no se caducan 

así coirro así, por la fuerza d é l a der ro ta , 

antes bÍQn se subl iman y depuran en el 

yunque de l do lo r . 

España tiene pendiente un créditQ enor­

me a su favor . El mundo entero se halla ' 

en deudo con Espoño y po r tugo l , no solo 

porque sufr ieron en la carne de sus pue­

blos fa rapac idad de los ext raños, sino 
porque supieron ser maestras y madres-
de otros, por los que se desangraron y 
d ieron todo . 

En estos comienzos de año, el^cronisto 
ha intentado hacer su balance y ha ob­
servado que se^fué un año en que la 
cpmod idad huyó de nosotros y el iiennpo 
fdci l no se co lumbra ai jn en el porveni r ; 
pero España se yergue,con gesto noble, 
para p roc lamar que eilq con Portugal 
son y serán dueñas de sus destines, en 
uno f ra te rn idad emocionante, que sobre 
co.nservar los-'inefables benef ic ios actua­
les de una paz basadü e t r la justicia y el 
amor , sea-gorantía de un porveni r común 
feliz. 

El cronista piensa también que el do lor 
no siempre es malo, p o r ' c u a n t o a veces 
él mismo si ive para preservar a los hom­
bres de otros males mós ocerbos Y si 
España a ft jerza de do lores , pudo recu- • 
perarse en su c ruzada, aquel los dolores 
va l ie ron para que hoy nos 'hal lemos ol 
margen cTel doTor universal que azota q 
ios pueblos y conmueve al mundo en el 
p a r í e d e una nueva era. Y he aquí el ba­
lance conso lador para España, apar te de 
Otros aspectos que y a h a n sido estudia­
dos en di ferentes per iód icos y revistas 
con mot ivo de fin de año. Sin Id v ic tor ia 
de entonces—-victoria" con dolores —si 
este don inmenso le hubiera sid© negado, 
a España en su guerra de l iberac ión ¿que 
espectáculo- sería el que hoy les fuero 
d a d o contemplar a los españoles... que 
hub ieran sobrev iv ido a ia derrota? ¿Que 
fes t i v idad, como estas que acaban de 
t ranscurr i r , -con br i l lantez inus i tada, hu­
biéramos pod ido celebrar en nuestros 
hogares deshechos, sin pan , sin Tunlbre y 

isin d i g n i d a d , por haber la pe rd ido en 
otra der ro ta mayor? Pues él sa ldo de 
este ba lance está bien c laro : se , l lama 
Franco. 
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A los Vobreros de ,Españ 

í':.; UANDO ventamos aq.ui, por esas calles, hubo quien, sin dada con el 
, ^ ^ propósito de molestarnos, nos dilo: «Salud y. fevolución». Pues bien, 
eso, lelos de molestarnos es lo que queremos: salud para nosotros j^ para vo­
sotros y, para vuestros hilos, y. revolución, la profunda y. verdadera revolu­
ción, no la revolución con cuyxi promesa os están engañando a vosotros, a 
vuestros padres y. a vuestros abuelos desde hace más de un siglo. 

. Primero, un día, contaron a vuestros abuelos que unos señores se habían 
reunido en uti salón y habían escrito unas cosas, por virtud délas cuales ya 
erais todos los hombres libres. Libres y soberanos. Pero vuestra libertad con-
sistia enx¡.ileaciuellas cosas escritas en un papel os autorizaban a hacerlo 
todo:'os autorizaban, por eiemplo, a escribir cuando as-viniera en "gana, sólo 
que el Estado no se preocupaba de enseñaros a escribir para que pudierais 
elercitar ese derecho. Os autorizaba también a eligir libremente trábalo, pero 
como vosotros erais pobres y otros eran ricos, losricos filaban las condiciones 
de trábalo a su voluntad, y. vosotros no teníais más remedio c¡.ue aceptarlas 
o morir de hambre.: Y así, mientras vosotros pasábcds los rigores- del frío y 
del calor, doblados sobre una tierra que no iba a ser vuestra, nunca, sepor-
tando la enlermedad, la miseria y. la ignor.ancia,las leyes escritas por gentes 
déla ciudacl os escarnecían can la burla de deciros que erais Ubres y. sobe­
ranos; todo porque cada'dos o tres años o.¡j proporcionaban el luego de hechor 
'unos papelitos en unas ca'las de cristal, de las q.ue -habían de salir los nom­
bres de los q.ue Juego se olvidarían de'vosotros,-de vuestros^ trábalos, hasta 
las elecciones sigmentes. ,, • • ~ -

Como reacción contra, aquella burlayse os presentaron los segundos liber­
tadores:^ los primeros habían sido ios liberales; éstos de ahara eran los socia­
listas. Los socialistas os prometieron muchas cosas; y -vosotros, convencidos, 
llenasteis hace tres años con nombres de socialistas las lamosas calas de 
cristcd. ' ' . . _ •. 

- Ya veréis lo que han hech'o los socialistas. Una de las cosas que os pro­
metieron lué la" rélormci agraria. Es muy duro trabalar unas tierras que 
nunca pueden ser de uno. Los socialistas os iban ct entregar las tierras. Las 
Cortes aprobaron una ley. de-reforma agraria cfue daba gustó ver: 

Tres años han pasado y ¿en qué notáis que existe la reforma agraria? 
En cambio, .si alguno de vosotros va. a -Madrid, yo'le enseñaré los efectos de 
la reforma agraria. Le enseñaré, el Instituto de Reforma Agraria: verá q.vé 
escaleras, y qué alfombras, y qué -automóviles; ni las escaleras, ni ¡as alfom-

. bras, rd/los automóviles, ni las prebendas de'los.enchufados sirven para que 
la tierra produzca más rd para que vosotros tengáis menos hambre. 

Después de la primera y de la segunda liberación sequís siendo, tan escla­
vos de la tierra, del foí'nai, del Banco que os aprisiona con sus anticipos a 
intereses usuarios, como antes de que llegaran los libertadores. Seguís ig.ual-

' mente necesitados de revolución. Por eso cuando nos dicen: «Salad y revolu­
ción», contestamos en la misma form.a: «Salud de cuerpo y alma yrevolución 
que haga felices y dignos en esta tierra donde pasan vuestras vidas».. Y esto 
no. lo lograréis vosotros ni ¡o lograremos nosotros mientras estemos divididos. 
Porque lo peor de las-antériores revoluciones estaba en que comenzaban' por 
dividirnos: la revolución liberal nos dividía en partidos políticos, nos, exas­
peraba a unos contra otros en la necesidad de disputamos los sufragios; la 
repolución socialista nos d.ívidía por clases, una contra otra, en inacabable 
lucha. Y así no se llega a ninguna parte: un pueblo es como un gran barco, 
'donde todos naufragan o cvrriban. í^os países donde los obreros-han logrado 
las mayores veníalas y el trato más digno son aquéllos en cflte no han ini-

/puesto una dictadura de clase, sino en que so'br'e todas las clases se ha orga­
nizado un Estado cd. servicio de la misión total, suprema, integradora, • de 
la Patria. - ' 

La revolución hemos de hacerla todos luntos, y:-así nos traerá la libertad, 
de todos, no la de la clase o la del partido triunfante; nos hará-Ubres a fo-" 
dos al hacer libre y. grande y fuerte a España. 'Nos hará hermanos al repar­
tir entre todos la prosperidad y las adversidades-,-por-¡.vé r:0 estaremos unidos 
en la misma herniandad. mientras unos cuantos tengan el privilegio de poder 
desentenderse de los padecimientos de los otros. 

Así-, íinidos en la misma empresa, en el mismo esfuerzo, reharemos a Es­
paña. ¿Cuánto tiempo hace que no'os hablan de España? Los socialistas han 
querido extirpar en vosotros lo espiritual: os han dicho que etvla vida de los 
pueblos sólo influye lo económico. ¡No lo creáis! No hemos venido cd. mundo 
para comer y. trabafar sólo, como animales. Por eso, en nuestro ' lema., lunto 
al yugo de la labor están las flechas del poderío. Tenemos .que esperaren 
una-España que otra i'ez impere. Ya no hay tierras que conquistar, pero sí 
hay que conquistar, para España.'la rectoría en las empresas universcúes del 
espíritu. Pensad que esta tierra de-Toledo asentó en otros días la capital del 
mundo; que desde aquí,, desde esta Castilla que nunca ha visto el mar, se 
trazaban: las rutas del Océano y. se promulgaban leyes para continentes le­
íanos. Y precisamente cuando eso ocurría, cuando toda España era- un sólo 
anhelo en aquella empresa universal, vivían los espaiioles melar y eran más 
libres-y más felices. - _ 

Por una España asi, libre y fuerte, por España -que hcrya encontrado la 
iusticia social, vamos predicando por los campos. De muchos sitios nos ata­
can; cinco de los nue,st-t'os han caído ya, muertos a traición; acaso nos aguar­
da a (ú ganos la misma suerte. ¡No-importa! La vida no vale la pena si no 
es perra quemarla en el servicio de una empresa grande. Sv morimos y nos 
sepultan en esta tierra madre de España, ya queda en vosotros la semilla; y 
pronto nuestros .huesos resecos se sacudirán de alegría, y harán nacer flores.' 
sobre nuestras 'tumbas' cuando el paso resuelto de nuestras falanges nutridas 
nos traig.c(nel buen anuncio de que otra, vez tememos a España. 

. ' '- ' - • - Discurso de JOSÉ A N T O N I O , pTonuncícdo en Carpió del Tajo. 
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